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G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  M A R T E S  i8  D E  JU L IO  D E  1809.;

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .

Francfort 28 de junio.

S. M. el R eí de Saxonia recibió ayer de 
S. M. el R ei de W estfalia un correo que 
ha traído la noticia de que el dia 2 5 la ca­
ballería , á las órdenes del general de Albig- 
nac, empeñó con los huíanos austríacos una 
acción, en la qual les hizo 33 prisioneros. E l 
general de Albignac ha perseguido al ene­
migo hasta mas allá de Lcipsick, ea donde 
S. M . el R e i de W estfalia pensaba aquel 
dia establecer su quartel general.

E l señor general R ivaud debe dirigirse 
hoi con SU division hácia Aschaffeufaurgo.

E l señor duque de Abranles saldrá 
dentro de algunos dias para Augsburgo. 
S. E. tendrá á sus órdenes las divisiones 
R ivaud , Tarrean, Lagrange y  Beaumont.

La vanguardia de las tropas francesas 
que salieron de las cercanías de Hanau , ha 
llegado el 27 á Aschaffenburgo. Todo el 
cuerpo del exército de reserva, que está cu 
el dia á-las órdenes del duque de Abrantes,
debe ir provisionalmente á Franconia___
E l quartel general de S. E . el señor maris­
cal duque de V^almi se ha transferido á 
W uitzburgo.

S U IZ A .

Friburgo <T de junio.

Continúa el discurso del landamm.'in fro -
nunciado en la abertura de la dieta.
(V ease la gazeta núm. 19 8 .)

j,Está en el órden inmudable de la Pro- 
lusiUuciones Humanas 

tengan un término que fixa aquella según 
su voluntad . y  los gobiernos están igual­
mente sometidos 4 ella. E l tiempo, que ma­
dura los proyectos de los hombres, da tam- 
b^n mayor consistencia á sus instituciones.
¡ Desgraciado del pueblo que celoso de su 
propia autoridad uo se somete con colean -

23 á las leyes que se ha dado a sí mismo !
„ L a  lei constitucional que nos rige me 

, llama por segunda vez al honor de presidir 
esta asamblea respetable. E l empleo que 
tengo, siempre honorífico, y  àrduo algunas 
veces, me convida á hablar de la patria á 
aquellos que la confianza de los cantones ha 
nombrado para traer sus votos al senado 
confederativo. Dichoso yo  por poder con­
ciliar en circunstancias tan críticas los sen­
timientos mas suaves, con las severas fun­
ciones de la magistratura ; y  mas feliz to­
davía por la certidumbre de no decir otra 
cosa mas que lo que cada uno de vosotros 
experimenta igualmente que yo . V o i , se­
ñores, á exponeros con sencillez algunas 
¡deas que tocan esencialmente á esta solem­
nidad.

„ U n  suceso, cuya posibilidad difícil­
mente hubiera podido concebir 14 imagina­
ción, la revolución francesa, debia traer una 
mudanza casi universal en todos los gobier­
nos de entonces; pero apartemos la vista 
de un objeto, que nos es extraño, y  no con­
sideremos mas que la influencia que ha te­
nido sobre nuestros destinos. La revolución 
habia penetrado hasta el territorio de nues­
tra patria, y  produxo por un instante el 
efecto que debia aguardarse; pero el hom­
bre fuerte, que ha restituido la Francia á 
sí misma, se ha mostrado también bienhe­
chor para con nuestro pais, como lo habia 
sido para con el suyo. En 1802 nuestras 
disdbrdias civiles habian puesto á la Suiza 
en el borde de un abismo, adonde íbamos 
arrastrados por una fuerza irresistible. N a­
poleon, entonces primer cónsul, por una 
resolución tan pronta como favorable para 
nosotros , contuvo una guerra que habia en­
cendido el espíritu de partido. La Suiza fue 
bastante prudente, aunque con las armas 
en la mano , para seguir este consejo ; y  fue 
restablecida la tranquilidad. Su obra que­
daba incompleta; pero dió después á la
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Suiza sa acta de mediación : se tranqni» 
lizaron con esto los ánimos ; y  por el pacto 
federativo fixó los límites de nuestro go­
bierno confederativo y  de los gobiernos de 
nuestros cantones, independientes los unos 
de los otros, pero unidos con vínculo indi­
soluble al interes general de la patti:^., 

„R estitu id a la Suiza á sus Institucio­
nes federativas, no podía tener deseos mas 
vehementes que los de verse reintegrada 
también en el patrimonio de la buena opi­
nion y  del honor que habla gozado la an­
tigua confederación. Independientemente 
de aquellas virtudes, que son el fundamen­
to eterno de la felicidad en una república, 
la sencillez de las costumbres, la bnena fe, 
la abnegación de toda pretensión ambiciosa, 
la ñdelidad á las leyes conservadoras de la 
paz y  del orden en la familia, tenian toda­
vía que evitar ciertos escollos, que las des­
gracias solas pueden descubrir. Era preciso 
sacrificar ciertas opiniones que tienen mu­
cho poder ert el corazón de los hombres, 
sofocar las preocupaciones, que quando siem­
bran la discordia entre los humanos, parece 
que bebed en las fuentes mismas del afecto 
el veneno mas violento i era preciso ver en 
la revolución sus funestos efectos solamen­
te ; y  no ver en la felicidad de los antiguos 
tiempos sino la virtud de nuestros padres. 
Tal era el cargo difícil de los magistrados 
y  de los ciudadanos ; el tiempo presente 
iba á decidir de todo lo venidero , y  lus des­
tinos de un pueblo no dependieron .liuaca 
tan iuinediatamente de un deber de cir­
cunstancias.

„M uchas veces el fuego de la guerra ex­
tendió sus estragos alrededor de nosotros; 
pero hemos permanecido en profunda paz. 
Hemos visto barrenados los cimientos de 
las sociedades humanas, y  quedar su basa 
demasiado débil para nuestro siglo : hemos 
visto nacer de su ruina otras relaciones po­
líticas; formarse nuevos estados, y  nuevas 
ideas mudar la faz de la tierra, y  pata no­
sotros los cuidados de un gobierno pater­
nal en el seno de la confianza y  del reposo, 
el atractivo de los hábitos y  la autoridad 
de los preceptos subsistían aun; p¡#ra no­
sotros solos la felioidai pública no estaba 
.confinada en la esperanza ó en la memoria 
de lo pasado. Los sucesos de estos últimos 
días han declarado mas fuertemente aun 
esta protección singular. D irigid, señores, 
vusstrp pensamiento sobre las circunstan- 
cia4, que hicierou precisa dos meses h i la

eonvocacicn de una dieta extraordinaria«
A I ver extinguirse todas las esperanzas de 
paz, j quién de nosotros estuvo libre de in­
quietudes ? ¿ Quién podría asegurar que esos 
numerosos exércitos, dispuestos á invadir 
todo el continente de Europa se detendrían 
en nuestras ftonteras ? ¿ Cómo calcular las 
vicisitudes de una lucha, necesariamente des­
tructora , entre dos grandes potencias, mien­
tras que el territorio helvético, expuesto 
en muchos puntos, tocaba al teatro mismo 
de la guerra por el levantamiento Uc alga— 
ñas provincias? Todo podia comprometer­
nos, y  el tiempo no bastaba al parecer pa­
ra el desenvolvimiento de nuestros propios 
medios.

,,P ero  ya ha pasado la crisis, dexando 
asegurada á la Suiza en su independencia y  
en su reposo. Las providencias sábiamente 
preparadas por ja  dieta extraordinaria han 
sido suficientes ; y  puedo aun anunciar á 
todos los cantones que, según todas las apa­
riencias , la asamblea que se abre hoi ño se 
disolverá sin haber licenciado antes las tro­
pas que tenia yo  destinadas para asegurar 
la integridad de nuestró territorio. {S f 
conclúird, )

E S P A Ñ A .

M adrid i j  de julio. 

Continúa el decreto de ayer,

T IT U L O  SEG U N D O .

D e los retiros y  reformas de los indivi 
dúos del exército y  armada.

D ISPO SIC IO N ES- G E N E R A L E S .

A R T IC U lO  PRIM ERO.

L o i individuos del exército y  armada, 
admitidos á nuestro real servicio,'tendrán 
derecho á los grados y  sueldos en la clase 
deTretirados <S reformados que se expresa­
rán-seguidamente.

A R TIC U LO  2 .* ua
o?

Las reglas que se establecerán sñbre^tes 
retiros y  reformas de los íhifitatéí,'’ serán 
comunes á los individuos dèi etéràffÀ' y  
armada, según sus clases'respectiv3s.^‘*i ^
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A R T IC U LO  3 . *

Los îndivîdnos de la armada i que nq 
tengan hasta ahora grados militares, serait 
asimilados por un reglamento particular ai 
Ibs individuos del exércíto i seguii sus cla­
ses respectivas, á fin dé que la§ reglas de 
la presente lei puedan aplicársele^.

A R T IC U LO  4 .®
,n <  ro ït  ■' -

E l sueldo de la infantería de línea ser­
virá de Í»se para la regulación de'suéldotf 
de retiro y  reforma en todas las clases del 
exército. ^

A R T IC U LO  t . *
r.: i; . ■ ' ■ . ■ ' .0^ -

Los individuos ho militares empleados 
còli real nombramiento en el exército y  ar­
mará /ii'erán étíterartiente considerados én sus 
retiros y  reformas cómo los empleados" ci­
viles nombrados igualmente por Nos.

o .  V’ O .

A R T IC U LO  6 .®
i?-.o . O ?'

E l servicio militar no empezará á coH^ 
tarse sino desde los 16  años cumplidos de 
edad para los retiros- y  reformas.

tSdo¿ de continuar el exercicio de las ar­
mas, óbtendrán su retiro á inválidos con 
todo el sueldo de sus clases, sin atender á 
los *áños de servicio; y  ánri se les cofitiitua- 
rá el propio sueldo si prefiriesen retirarse a 
sus casas.

A R T IC U LO  4 .®
l-bv-nK -  — '

Las certificaciones de las heridas, gol- 
^ s 'ú  otro accidente de que haya proveni­
do el' caso expresado en el articuló ante- 
tior , se deberán dar por 'los gefes respecti­
vos, con el vista bneno'átl general de hr 
división á que pertenezcan; é incluyendo 
original el informe jurado de los ^cirujáiiió/ 
militares nombrados por el mismo gefe, los 
quales se explicarán de un modo claro sobre 
la falta de aptitud para el servicio. Estas 
cefñftfcácíónes serán dadas de bald^, y  sus 
au'fetés quedarán responsables á sufri¿ la pe­
na de ordenanza por las faltas de verdad-que 
contuviesen.

ARTlCULOr J.®

'•Los Capitanes y  oficíales subalternostjue 
hobiesert‘ cnmplido’3 ¿  años de servicio , terf-' 
drJtfacciqn á retirarse cón’ So gVado y  óni- 
fSrn jé 'dé '‘retirado j* y  la  mitad del saeldt^ 
d'é-iti-'tifee.' .vj oblan *

A R T IC U LO  6 .®  • ' ?

SECCION » R IM E R A .

De los retiros militares para el exército 
y  armada, . '

-Ir

..........  A R T IC U LO  PR IM ER O .
.. ; ■'<, »4»Ul

E l sargento, cabo ó soldado que haya 
servido sin intermisióé^iíráños, y  que por 
su edad avanzada ó poca salud no pudie­
se continuar en el servicio activo, setá-des- 
tinadó al de las compaSías de inválídós.

’• <•'bfcWi.-lt

A R T IC U L O  2 .?  ■ '.

Los sargentos-, cSbd v y  Sa ld ad os q u e  ha­

y a n  se rv id o  sin in term isió n  3 0 ’ a ñ o s , te n -  
a ra n  acciuu a  su  rciht»  co n  to u o  e l ísiitfldo 
d e  sus c lases. •>. iofa

1.Ó
'•A R T ie U tO

L-oi sargentos, cabos-y «soldados qüt e^ 
acción de servicio hubiesen lieTdjdo’dá'vlW  
ta o algún miembro, quedando ¡mposibili—4 ' ♦  .S *1' * , á

Quando la a n t í^ ?3ád de los servicios 
en los oficiales, de que habla el anterior ar- 
ticüTiJ J^p^’s  ̂ de 35- años , el sueldo' dé so 
retitá^'íefán los dos tercios del sueldo cor**̂  
íespóndientU á sus empleos. *

,íS _•

“ •í*  ARTíbULo 7-®
■ j.

Los generales y-offcialcs superiores de 
los cuerpos, después de 30 año« cumplidos 
d é 'sé ^ c ío  , tendrán action á retirarse coa 
él téitío* del sueldo señalado respectiva- 
mebté á sus empleos." -

' ‘i j '  n i.
■u~>o , t- ■ A R T IC O É d ' 8 .®

»fc i--

Si excediese de 3 J años el tiempo- de 
servicio de los generales y  oficiales superio­
res, tendrán accibir'ff'fti^retiro con la mi­
tad del sueldo entero de sus clases. „

' ‘ ¿af ■ • ri ■' l i

ARTICULO q.® ®
i- «b oLi. - ' . i  í.

Todo oficial general ó particular que ett' 
^ccioa. 4c servicio perdiese la vista o al—
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gun miembro, quedando imposibilitad« de 
servir, tendrá derecho á su retiro con el 
sueldo señalado en su clase respeciiva á loi 
que liubiesen servido 3 5 años cumplidos.

A R T IC Ü L «  1 0 . ®
It

Las certificaciones qae hayan de acrcdt* 
tar los accidentes de que habla el anterior 
artículo, se darán en los términos que ex- 
p ica el art. 4.®. Y  si los pretendientes del 
retiro no estuviesen destinadoo d chii|̂ «iq 
cuerpo de tropa , estas certificaciones se da­
rán por los gefes respectivos de las provia* 
«¡as o divisiones militares.

ARTICULO II.*

Los sueldos de retiro serán relativos á 
los empleos efectivos, y  no á las gradúa- 
«iones acordadas anteriormente.

í
ARTICULO X2.*

Para obtener «1 sueldo de retiro, detti- 
oado á qualquier grado, es preciso haber 
«omplido en él dos años de servicio efiecti- 
vp. £n  otro caso se tendrá solo derecho al 
sueldo correspondiente' al grado igmcdiato 
que haya precedido.

, ¡, . ARTICULO 13.*

Se exceptúan de las reglas del antnríor 
artículo ios retiros por causa de pérdida de 
la vista ó de algún miembro en acoion de 
servicio; los quales se concederán siempre 
con respecto ai grado en que sirva el agra­
ciado.

ARTICULO 14.* j
. . .?

I n  los que se hubiesen separado dnl 
vicio activo de las armas para 4Qtrai; ea 
otros empleos civiles de nuestro real nom­
bramiento , los sueldos de sus retiros serán 
los asignados para Los^mpleqs civiles, con­
tándoles el tiempo de servicio en la catrera 
de las armas. .ib •r j l í

, ,  AXTI«ULO 15.*
_   ̂ 13Í» ‘
E l sueldo del retiro eomenxari desde el

día en que Nos le concedamos. Hasta tan­
to el preteodieate goxará del sueldo de su 
empleo.

ARTICULO  l é . "' - . ! '

L o i ministros de Guerra y  de Marina 
tomarán las medidas necesarias á fin de que 
lo» sueldos de retiro se paguen con puntua­
lidad , y  en las provincias del reino en qna 
se sitúca los retirados.

■T' , r  ..
SECCIOlf SEOUMDA.

A?s reformados en e l exfrcitojr armadet,

■ - '-0 , 
ARTICULO ERIM ERO. = .

'  , ' e

Todos Ies oficiales desde el general al 
subteniente, cuyos, servicios militares pa­
sen de 30 años, gozarán, reformados, del 
sueldo señalado respectivamente á los reti­
ros por 30  años de servido.

AKTIOULO 2.*

Los oficiales de qualquíera clase, qn» 
BO hubiesen cumplido 20 años de servido, 
obtendrán en su reforma el tercio del suei-^ 
do correspondiente^ á sqs empleos respec­
tivos.

ARTICULO 3>*

Los oficiales qne por herida!), golpes 6 
achaques, que provengan de acciones del 
servicio, 00 pudiesen contifiuarle, seráa 
compiehendidüs en la regla del artículo i . ° ,  
6  pasarán á las compañías de inválidos se­
gún sus clases respectiva, qualquíera que 
fuese su tiempo de servido.

3L-; ,
V. ^ ARTICULO 4 . *  . , j í  . ,

i - : i .  ,r
Los sueldos concedidos, á todos los. >ui- 

litares reformados cesarán en ter^en tp , si 
llamados de nuevo al servicio de las armas, 
y  estando en aptitud, se excusasen de vol­
ver á él.

A R T I0U 4P  J^.*

SI los míLtares, oUufvl*»cii
del gobierno empleos civiles, ójifiqi^ú^ues 
lucrativas, cesarán en el goce del sueldo de 
reforma, en quaqtc^,4^fe,Siiu:^do, unido i  la 
dotación dd  nuevo encargo, exceda al suel­
do que gozaba aqteiiojjpeotA áda T^forma.
( Se concluird. )

KN LA IMPRENTA RSAl !
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